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Diezmil es el segundonúmeromágicode lapsico-
logía. El primeroenordendedescubrimiento fue
“7+(-2)”. LodescubrióGeorgeMiller e indicaque
el espaciodenuestra conciencia odenuestrame-
moria inmediata sólopuedealbergar entre cincoy
nuevedatos.Unnúmerode teléfonoestá justo en
el límite. Luego sedescubrióquenuestra inteli-
gencia esmuyastuta, y quepuedealbergarmás in-
formación chunkineando, palabraquemegustaría
lanzar, y que significa “agruparpara simplificar”.
Recordar 3 y8ocupadosplazasdel garajede la
memoria, pero 38 sólouna. ¿Yel número “diezmil”

a qué se refiere?Alnúmerodehoras quehayque
dedicar aunaactividadpara llegar adominarla. La
edadmepermite constatar que lapsicología está
sometida amodas.Hubounaépoca, herederadel
romanticismo, enque la genialidaderaundonde
losdioses ode laNaturaleza, así, conmayúsculas,
ode la locura. Luego, deunamaneramáspro-
saica, se atribuyóa la genética.Ahora, la balanza
se inclina endirección contraria. El esfuerzo, la
tenacidad, el entrenamiento toman ladelantera.
La genialidadesuna largapaciencia.Tal vez los
primeros estudios que intentarondemostrarlo
científicamente fueron losdeK.AndersEricsson
en laAcademiadeMúsicadeBerlín. Preguntó a los
alumnosdeviolín excepcionales, a losmedianos y
a lospeores cuántashoraspracticaban.Los intér-
pretesde élite ensayabanmuchasmáshoras.A los
20años, habían acumuladoya susdiezmil horas.
Hicierondespués lamismaprueba conpianistas

profesionales y aficionados. Sucedía lomismo.No
había genios veloces.El neurólogoDanielLevitin
comenta: “La imagenque surgede tales estudios
es que se requierendiezmil horasdeprácticapara
alcanzar el nivel dedominiopropiodeunexperto
de categoríamundial, en el campoque sea”.

Los estudios sobre los grandesmaestrosde ajedrez
confirmanesaduracióndel aprendizaje.Michael
HoweyHaroldSchonberghancomprobado, al
estudiar la precocidaddeMozart, que también
cumple la ley.Durante toda su infancia y adoles-
cencia trabajó comounamula. BillGateshabía
conseguidopasardiezmil horasdelantedeun
ordenador–loqueenesemomento eradificilísi-

mo–antesde cumplir
los 20años.Einstein
dijo: “No soy tan inte-
ligente.Esquepeleo
con losproblemas
muchomás tiempo”.
Cuando lepreguntaron
aNewtonel secretode
su creatividadcientífi-
ca, respondió: “Noc-
tedieque incubando”,
dándole vueltas dedía y
denoche. Por suparte,
la genética también se
bate en retirada.Noes
undestino tan férreo

comosepensaba.Avanza la epigenética, que se
basa enel hecho innegabledeque la expresiónde
los genes seda en interrelación conel entorno.

Es fácil comprobarque los grandes creadores tie-
nenunacolosal energía. Los antiguos los llamaban
enérgoumenoi, hiperenergéticos.Todoestome
interesamucho, sobre todoahoraqueestoy revi-
sando loque se sabe acercade lamotivación, de la
movilizaciónydireccióndenuestra energíamen-
tal.Nuestra inteligencia esunprodigiosomecanis-
mopara captar, elaborar yproducir información.
Perovalemuypoco si noestá impulsadaporuna
poderosa energía quemantenga suesfuerzoy la
lancehaciametas altas y valiosas. El viejo Spinoza
tenía razón: “La esenciadel hombre es el deseo”.
Y también la tenía elmás viejo aúnAgustínde
Hipona: “Cadaunoes loque amaycómo lo ama”.
Sospechoqueaquí está el secretode la granpeda-
gogía.Todos los genios sonamantes entusiastas de
lo suyo... almenosdurantediezmil horas.s
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